
18
53

EU
RO

PA 19
51

CO
N

FL
IC

TO
S 

BÉ
LI

CO
S 

Y 

AY
UD

A 
HU

M
AN

IT
AR

IA

BI
BL

IO
TE

CA
 C

EN
TR

AL
 D

E 
LA

 U
N

ED
Pº

 d
e 

la
 S

en
da

 d
el

 R
ey

 n
º5

Lu
ne

s 
a 

vi
er

ne
s, 

de
 9

:0
0h

 a
 2

0:
30

h 
y 

sá
ba

do
s 

de
 9

:0
0h

 a
 1

4:
30

h

w
w

w
.u

ne
d.

es
/b

ib
lio

te
ca

bi
bl

io
te

ca
cu

ltu
ra

l@
ad

m
.u

ne
d.

es

Fa
cu

lta
d 

  d
e 

G
eo

gr
af

ía
e 

H
is

to
ri

a

D
EP

AR
TA

M
EN

TO
D

E 
H

IS
TO

RI
A

CO
N

TE
M

PO
RÁ

N
EA

BI
BL

IO
TE

CA

Ac
tiv

id
ad

 in
se

rt
a 

en
 e

l m
ar

co
 d

e 
la

 
XV

 S
EM

AN
A 

D
E 

LA
 C

IE
N

CI
A 

(2
01

7)
 

or
ga

ni
za

da
 p

or
 la

 C
om

un
id

ad
 d

e 
M

ad
rid

8 
- 2

9
N

O
V

IE
M

BR
E 

20
17



 EUROPA 1853-1951 I CONFLICTOS BÉLICOS Y AYUDA HUMANITARIA  3

18531951

CONFLICTOS BÉLICOS

Y AYUDA HUMANITARIA

BIBLIOTECA
CENTRAL DE LA UNED

EUROPA

2  CONFLICTOS BÉLICOS Y AYUDA HUMANITARIA I EUROPA 1853-1951

El humanitarismo se asienta en el principio de ayuda a una 
persona para aliviar su sufrimiento y para proporcionarle 
unas condiciones de vida dignas.

En un primer momento, la ayuda humanitaria se concreta 
en una ayuda de socorro o de emergencia proporcionada 
a víctimas de conflictos bélicos, catástrofes naturales, 
persecuciones políticas…

Pero no sólo hay que garantizar la supervivencia y 
subsistencia inmediatas, sino que también hay que 
contribuir a la rehabilitación de esas personas en situación 
de desamparo y garantizar su inserción y desarrollo 
posteriores en el seno de una sociedad.

PRINCIPIOS ÉTICOS QUE ORIENTAN LA 
AYUDA HUMANITARIA
1. Necesidad de socorrer a una persona en situación de 
desamparo ante la inhibición, imposibilidad o negativa de 
quienes tendrían que hacerlo

2. Independencia o no injerencia de estados y gobiernos 
en quienes realizan esa labor

3. Imparcialidad o neutralidad que implica la no 
discriminación por cuestión racial, de nacionalidad, 
religiosa, política…

La ayuda humanitaria debe prestarse de manera 
desinteresada y voluntaria y canalizarse a través de 
organizaciones. 

CONFIGURACIÓN DE LA AYUDA 
HUMANITARIA “MODERNA”
La ayuda humanitaria es un concepto que se fue 
configurando de manera progresiva en Occidente a lo 
largo de los siglos XVI a XVIII sobre la base de preceptos 
filosóficos y religiosos.

Durante el siglo XVIII el concepto empezó a evolucionar 
desde la idea de la caridad cristiana hacia la filantropía. En 
este proceso, en unos casos se ha mantenido vinculado a 
creencias religiosas y en otros ha derivado hacia actitudes 
laicas.

La práctica de la ayuda humanitaria precedió a su regulación 
jurídica en el derecho internacional y, en particular, en el 
derecho relativo a la guerra orientado en principio hacia el 
socorro a los soldados que luchaban en el frente.

FASES EN EL DESARROLLO DE LA AYUDA 
HUMANITARIA “MODERNA”
Una primera etapa se inicia con la Guerra de Crimea hasta 
el final de la Primera Guerra Mundial (1853-1919).
Una segunda fase se extiende hasta la promulgación de la 
Convención sobre el Estatuto de los Refugiados en 1951.
Se puede hablar de una nueva fase en los años sesenta 
enmarcada en el contexto de la descolonización.
En los años noventa del siglo XX y hasta la actualidad, se 
abre un último periodo caracterizado por la injerencia 
político-militar y la conversión de la ayuda humanitaria en 
“espectáculo” a través de unos medios de comunicación 
que se mueven en un mundo global.

Educación para construir el futuro. Colegio en Karamoula 
cerca de Agrinion. Grecia, 1944-1948. UNRRA, S-0800-0004-
0004-00069

Evacuación de población civil. Salida de niños franceses 
hacia Dinamarca y Suecia. ACICR, V-P-HIST-03444-09A.

¿QUÉ SE ENTIENDE POR AYUDA HUMANITARIA? Esta exposición es uno de los resultados del Plan de difusión de 
un Proyecto de I + D+ I (Ref: HAR2014-58043-P) sobre Ayuda 
humanitaria y conflictos bélicos en Europa en la primera mitad 
del siglo XX.
Los miembros integrantes del equipo de investigación y trabajo 
han colaborado en la exposición en distinto grado y sobre la 
base de sus investigaciones.
Con la misma queremos llamar la atención acerca de la 
importancia, interés y actualidad de este tema, y contribuir al 
conocimiento de la actividad desarrollada por voluntarios y 
organizaciones de ayuda a lo largo de un periodo conflictivo y 
convulso de la historia europea.
Comenzamos con una reflexión sobre el concepto de ayuda 
humanitaria, los principios en los que se asienta y sus fases o 
etapas. 
La exposición se centra en sus dos primeras etapas, una inicial 
de configuración de la ayuda humanitaria “moderna”, tal y como 
la conocemos,  y que podemos situar en 1853 con la guerra de 
Crimea hasta la Primera Guerra Mundial, y un segundo periodo, 
desde su final en 1919 hasta la Convención sobre el Estatuto de 
los Refugiados en 1951.
En los diez paneles siguientes se recoge la evolución de este 
proceso en un lapso de tiempo en el que Europa se vio abocada 
a dos guerras mundiales con enormes secuelas humanas, 
económicas y políticas e ingentes desplazamientos de población 
como consecuencia de reequilibrios territoriales, guerras civiles, 
persecuciones políticas y crisis económica.
Las jóvenes generaciones deben conocer la historia para no 
repetir errores y tratar de construir un mundo mejor. Sin embargo, 
la experiencia nos muestra que esto no es así y, una y otra vez, 
vemos como el ser humano tropieza con la misma piedra y como 
los más débiles y desamparados son las principales víctimas de 
ese tropiezo. 
Esperemos  que esta Exposición ayude a ese ineludible deseo de 
paz, diálogo y entendimiento entre las personas y las naciones.
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LOS COMIENZOS DE LA AYUDA HUMANITARIA 
Y LAS PRIMERAS SOCIEDADES DE SOCORRO

La guerra de Crimea (1853-1856) puso de relieve la 
necesidad de asistir a los soldados heridos, víctimas del 
conflicto bélico. Un año después del estallido de la guerra, 
la enfermera británica Florence Nightingale se dirigió 
a Crimea junto a otras compatriotas llevando consigo 
material sanitario con el fin de socorrer a los heridos. Fue 
la primera vez en la historia que un servicio de enfermeras 
prestaba su ayuda en los frentes de guerra. La acción de 
Florence Nightingale estuvo en la base de los principios 
humanitarios de los años venideros.  

El Comité Internacional de Socorro a los Heridos, más tarde 
llamado Comité Internacional de la Cruz Roja, fue fundado 
en 1863, en Ginebra, por Gustave Moynier, Louis Appia, 
Guillaume-Henri Dufour, Henry Dunant y Théodore 
Maunoir. Sus bases se encuentran en el libro Recuerdo de 
Solferino (1862) publicado por Henry Dunant, admirador 
de la labor de Nightingale, y que socorrió a los soldados 
heridos durante la batalla de Solferino (1859). Con 
este libro Dunant lanzó un llamamiento para mejorar 
la atención a las víctimas de la guerra, en particular a los 
soldados heridos en el campo de batalla y enfermos.

Así, en un principio, la institución tuvo un ámbito de 
actuación limitado, compaginado con objetivos similares 
que desembocaron en la creación de Sociedades Nacionales 
de Socorro y la aprobación del primer Convenio de 
Ginebra (1864). Por este tratado se aseguraba el estatuto 
de neutralidad a los heridos, los soldados fuera de combate, 
las personas socorridas, los hospitales y las ambulancias. 
Además, los ejércitos beligerantes tenían la obligación de 
asistir a los soldados heridos y por primera vez se introdujo 
el emblema para los servicios sanitarios, una cruz roja 
sobre un fondo blanco. 

A lo largo del siglo XIX se produjo también la consolidación 
paulatina de organizaciones humanitarias de carácter 
religioso como la red de Caritas y especialmente la sociedad 
protestante de los Cuáqueros, organización surgida en 
Inglaterra en el siglo XVII, con principios y valores que 
fomentaban el igualitarismo, el pacifismo, el tratamiento 
humanitario y la ayuda a los más necesitados. 

Primera página de la Convención de Ginebra, 
22 de agosto de 1864. ACICR, V-P-HIST-00122.

LAS PRIMERAS MISIONES 
HUMANITARIAS SOBRE EL TERRENO 

Una serie de conflictos bélicos precedieron la firma 
del primer Convenio de Ginebra. Se trata de la guerra 
austro-prusiana (1866), la guerra franco-prusiana (1870-
1871), la guerra en el Oriente (1875-1878), la guerra 
serbo-búlgara (1885), la guerra austro-turca (1897) y 
las guerras balcánicas (1912-1913). Éstas representaron 
un desafío y un campo de entrenamiento para las recién 
creadas Sociedades Nacionales de la Cruz Roja y para el 
Comité Internacional de la Cruz Roja. Bajo el amparo del 
primer Convenio de Ginebra, la labor común desarrollada 
en aquel entonces fue defender y socorrer a los soldados 
enfermos o heridos en el campo de batalla. 

Así, la guerra franco-prusiana, la guerra serbo-búlgara 
y las guerras balcánicas asentaron las bases del socorro 
suministrado a los militares heridos y a los prisioneros de 
guerra, recogiendo informaciones sobre las necesidades 
más apremiantes y facilitando la correspondencia entre 
los prisioneros de guerra y sus familias. También marcaron 
el inicio y la diversificación de actividades humanitarias 
como la actuación de delegados, sanitarios y enfermeras 
sobre el terreno, la elaboración de listas de prisioneros de 
guerra, la búsqueda de desaparecidos, el envío de socorros, 
la creación de Sociedades Nacionales de la Cruz Roja, 
la colaboración entre éstas y las pequeñas sociedades 
filantrópicas y el CICR, la adopción y la divulgación del 
emblema de la Cruz Roja, la ampliación de los medios 
sanitarios para la atención de heridos y enfermos y la 
divulgación de la labor realizada a través de boletines o 
informes sobre las misiones humanitarias realizadas.

Igualmente, aquellos años fueron testigos del desarrollo 
paulatino del derecho internacional humanitario a través 
de declaraciones, proyectos y convenios, además de las 
nueve convenciones internacionales de la Cruz Roja y 

Media Luna Roja (1867-1912). Destacan la Declaración de 
San Petersburgo (1868) que prohibía el uso de proyectiles 
pesados y cargados con materiales explosivos, la nueva 
Convención de Ginebra (1906) para aliviar la suerte de los 
heridos y enfermos de las fuerzas armadas en campaña y la 
Convención de La Haya (1907), un reglamento sobre las 
leyes y costumbres de la guerra terrestre.

Guerra franco-prusiana, 1870-1871. Por-
tada de las listas de víctimas francesas 

recogidas por las tropas alemanas y 
listas de prisioneros de guerra alemanes 

internadas en Francia. ACICR, V-P-
HIST-E-00001.
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Florence Nightingale en St. Thomas. Former BBC. Ambulancia militar con el emblema distintivo de la Cruz 
Roja, tal como establece el primer Convenio de Ginebra. 
ACICR, V-P-HIST-00317-46.

Guerra franco-prusiana, 1870-1871. Oficina de la Sociedad 
de la Cruz Roja para la ayuda a los enfermos y heridos. 
ACICR, V-P-HIST-00216-17.

Guerra ruso-turca, 1877-1878. Tren-hospital de la Cruz Roja 
rusa en los Balcanes. ACICR, V-P-HIST-00686-03.



6  CONFLICTOS BÉLICOS Y AYUDA HUMANITARIA I EUROPA 1853-1951  EUROPA 1853-1951 I CONFLICTOS BÉLICOS Y AYUDA HUMANITARIA  7

1853

1951

CONFLICTOS BÉLICOS

Y AYUDA HUMANITARIABIBLIOTECA

CENTRAL DE LA UNED

EUROPA
18531951

CONFLICTOS BÉLICOS

Y AYUDA HUMANITARIA

BIBLIOTECA
CENTRAL DE LA UNED

EUROPA

LA PRIMERA GUERRA MUNDIAL (1914-1918)

La Gran Guerra fue un conflicto sin precedentes en la 
historia de la humanidad por la proliferación de armas 
nuevas, la utilización de armas químicas, los ataques 
aéreos y los bombardeos, que causaron numerosas 
víctimas y destrucciones masivas. A la vez, representó 
un desafío para la Cruz Roja y transformó el concepto 
de ayuda humanitaria. Así, una serie de organizaciones 
humanitarias desarrollaron acciones de socorro para 
aliviar el sufrimiento humano. Destaca la labor del Comité 
Internacional de la Cruz Roja (CICR) y de las treinta y ocho 
Sociedades Nacionales de la Cruz Roja y Media Luna Roja 
que prestaron sus servicios para atender a los prisioneros 
de guerra, los combatientes y los heridos. 

Al estallar el conflicto, el CICR creó un organismo pionero 
llamado Agencia Internacional de Prisioneros de Guerra, con 
el fin de centralizar la información relacionada con éstos 
y facilitar el intercambio de noticias con sus familias. A 
lo largo de la guerra, la Agencia elaboró fichas y listas de 
más de 2.500.000 prisioneros de guerra. La situación de 
los combatientes heridos o enfermos, las categorías más 
atendidas durante el conflicto, atrajeron la atención de la 
Cruz Roja americana que suministró material sanitario 
y hospitalario. Otras organizaciones que actuaron sobre 
el terreno, aliviando las necesidades más apremiantes de 
la población civil, fueron The First Aid Nursing Yeomanry 
(FANY), Serbian Relief Fund y la Comisión Americana de 
Socorro en Bélgica (CRB), bajo la dirección de Herbert 
C. Hoover. Entre los objetivos de la CRB se hallaba la 
prevención de la inanición a través de socorros alimentarios 
y la protección a la población civil. 

La Primera Guerra Mundial generó el surgimiento 
de movimientos pacifistas, ya que algunos grupos o 
individuos se opusieron al uso de las armas, como fue el 
caso de los Cuáqueros o la Women’s Internacional League 
for Peace and Freedom, que llevaron a cabo acciones 

humanitarias como el suministro y reparto de víveres. Aún 
más, el Friends War Victims Relief Committee y la Friends 
Ambulance Unit intervinieron directamente en la Gran 
Guerra desarrollando socorros médicos sobre el terreno, 
aliviando las necesidades de la población civil, repartiendo 
colchones y muebles, construyendo casas y suministrando 
herramientas para la agricultura. 

Los avatares de la Gran Guerra y sus consecuencias 
desencadenaron una serie de misiones humanitarias en 
Europa, bajo los auspicios del CICR. Junto a las operaciones 
de repatriación de los prisioneros, surgió la imperiosa 
necesidad de ayudar a las víctimas civiles, de luchar 
contra el hambre y las epidemias, y de intervenir en otros 
conflictos bélicos. La fundación de la Liga de Sociedades 
de la Cruz Roja (1919), la apertura de delegaciones del 
CICR en ciudades europeas y la actuación sobre el terreno 
de otras organizaciones humanitarias contribuyeron a la 
expansión y diversificación de la labor humanitaria en la 
Europa de postguerra.  

Puesto de socorro. Efectos de la metralla. AGMM, F-02494. Refugiados alsacianos. ACICR, V-P-HIST-03529-10ª.

Reparto de colchones por el Comité de los Amigos para 
Ayuda de las Víctimas de Guerra. Imagen del Segundo 
Informe, febrero-octubre 1915. Pers/F7/WAR.

LA GUERRA CIVIL RUSA Y LA GRAN HAMBRUNA 

Una tremenda guerra civil asoló Rusia desde el otoño 
de 1917 hasta el verano de 1922, enfrentando al Ejército 
Rojo y a los bolcheviques, partidarios de la revolución y 
la instauración de la dictadura del proletariado, con el 
Ejército Blanco, una amalgama de fuerzas que se oponían 
al marxismo y al triunfo del comunismo, al igual que las 
potencias extranjeras que les apoyaban. Por la fuerza de 
las armas y de la violencia e imponiendo un sistema de 
terror, los bolcheviques vencieron a sus opositores, lo que 
condujo al establecimiento del comunismo en Rusia. 

Los años de guerra se cobraron sus víctimas entre 
combatientes y población civil: millones de muertes, 
epidemias de tifus, disentería y cólera, canibalismo, 
terror y deportación de poblaciones enteras. También 
miseria y hambruna, agravadas por requisas bolcheviques 
de alimentos, el llamado «comunismo de guerra». A 
esto se unían los gélidos inviernos y la sequía que afectó 
vastas regiones rurales de Rusia y Ucrania en el verano 
de 1921. En 1922 cerca de treinta millones de personas 
estaban subalimentadas. Aunque en un principio el 
gobierno bolchevique negó la situación, las circunstancias 
imperantes obligaron a Lenin a abandonar su política de 
aislamiento y a pedir ayuda internacional. 

Así, una serie de organizaciones internacionales pudieron 
actuar sobre el terreno y ayudar a la población hambrienta, 
especialmente a los niños. La hambruna causó unos cinco  
millones de muertos, pese a las colectas y los esfuerzos de 
las dos principales organizaciones: el Comité Internacional 
de Socorro para Rusia bajo la figura del Dr. Fridtjof Nansen 
y la American Relief Administration promovida por Herbert 
Hoover, además de las ayudas de los Cuáqueros, de la 
International Save the Children Union y del Comité francés 
de Socorro a los Niños.

Hambruna en Rusia, 1921-23.  Una niña buscando algunos 
granos de trigo en un vagón de transporte, 1922. ACICR, 
V-P-HIST-01318.

Hambruna en Rusia, 1922. Niños con consecuencias pro-
vocadas por el hambre: piernas hinchadas. ACICR, V-P-
HIST-01107-22.

Postal procedente de la edición “Hambruna en Rusia” edita-
da para obtener fondos para el socorro de los niños.
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CONSECUENCIAS DE LA PRIMERA GUERRA MUNDIAL. 
EL PERIODO DE ENTREGUERRAS
En 1919, Europa se tuvo que enfrentar a enormes secuelas 
humanas como consecuencia de la guerra. Se estima que 
murieron más de ocho millones de soldados y en torno 
a seis millones quedaron discapacitados. El número de 
muertos civiles fue superior a trece millones. En el plano 
político se produjo el derrumbamiento de cuatro imperios 
(ruso, austro-húngaro, alemán y otomano). El nuevo 
reequilibrio territorial provocó el desplazamiento de más 
de 10 millones  de personas de sus lugares de origen.

El 28 de junio de 1919 se firmó el Tratado de Versalles 
que puso fin de manera oficial a la guerra. En el marco 
del mismo se creó la Sociedad de Naciones, con sede en 
Ginebra, con el doble objetivo de establecer las bases 
para una paz duradera y de promover la cooperación 
internacional en cuestiones sociales y económicas. Uno de 
los problemas más acuciantes al que tuvo que hacer frente, 
fue el de las poblaciones desplazadas a las que había que 
proporcionar ayuda y protección. 

En 1921, la Sociedad de Naciones convocó una 
Conferencia en París que llevó a la creación de un Alto 
Comisionado para los Refugiados Rusos, convertidos en 
apátridas al ser privados de su nacionalidad por la Unión 
Soviética. La dirección del mismo se confió al explorador 
noruego Fritjhof Nansen. Enseguida, la actividad del Alto 
Comisionado se extendió a otras poblaciones desplazadas 
como armenios, turcos, kurdos…. La colaboración 
de este organismo con voluntarios y organizaciones 
privadas permitió expandir sus actividades y negociar el 
reconocimiento internacional de un documento de viaje 
conocido como “Pasaporte Nansen”. 

�Cuando murió en 1930, se creó la Oficina Internacional 
Nansen para Refugiados, que jugó un papel fundamental en 
el desarrollo de los derechos y la protección de aquellos.

La devastación de la guerra promovió la creación de la 
que se considera la primera ONG humanitaria de carácter 
transnacional, preocupada de manera específica por los 
niños: Save the Children Fund. Fue creada en mayo de 1919 
por iniciativa de Eglanthyne y Dorothy Jebb. En 1920, 
Eglantyne Jebb fundó la International Save the Children 
Union en Ginebra. Save the Children utilizó los medios 
de comunicación de masas para llamar la atención sobre 
la situación de los menores y recaudar fondos, instauró el 
método del apadrinamiento y concibió la ayuda no sólo 
como emergencia sino como medio para mejorar la vida 
de los niños en el futuro. Además, promovió la Declaración 
de los Derechos del Niño adoptada por la Sociedad de 
Naciones en 1924.

En la década de 1920 aumentó de manera continuada 
el número de refugiados en Europa. Paralelamente, 
las organizaciones humanitarias existentes trataban de 
adaptarse a las nuevas situaciones surgidas tras la guerra, 
a la vez que se creaban otras nuevas impulsadas por la 
necesidad de trabajar por un mundo nuevo en paz. Entre 
estas últimas, el Servicio Civil Internacional puesto en marcha 
por un grupo de pacifistas cristianos europeos, entre ellos 
el suizo Pierre Ceresole. Se trataba de una institución que 
planteaba la organización de campos de trabajo llevados 
por voluntarios, como una alternativa al servicio militar y 
una forma de crear puentes entre diferentes países, culturas 
y religiones. 

Comisión de Ayuda en Bélgica (Commission for Relief 
in Belgium, CBR), American Relief Administration Food 
Distribution. Herbert Hoover Archives, #:1919-90. 

Tareas de reconstrucción de Someo tras un terremoto. Suiza, 
1924. Archivos del Servicio Civil Internacional. 

La guerra desatada en España como consecuencia del 
fallido golpe militar del 18 de julio de 1936 fue un 
conflicto civil de resonancia internacional. El desarrollo 
del fotoperiodismo y del cinematógrafo permitió acercar 
los horrores de la guerra a la opinión pública internacional. 

En todo el mundo occidental las sociedades se polarizaron, 
produciéndose movimientos humanitarios en apoyo 
de cada uno de los bandos. En general podemos dividir 
esos movimientos en tres grandes grupos, en función de 
quienes fueran los receptores de su actividad.

En primer lugar, las organizaciones de ayuda que trabajaron 
para los dos bandos en conflicto, entre las cuales hay que 
mencionar al Comité Internacional de la Cruz Roja y a su 
Sociedad Nacional, la Cruz Roja Española, a los Cuáqueros 
británicos y norteamericanos (Friends Service Committee y 
American Friends Service Committee), a la Save the Children 
Fund y al Servicio Civil Internacional.

En segundo término, las organizaciones que colaboraron 
exclusivamente con el bando republicano. El amplio 
entramado internacional de ayuda a la República se podría 
dividir en las siguientes ramificaciones: la red de ayuda 
frente populista coordinada por el Comité International 
de Coordination et Information pour l`Aide à l’Espagne 
Républicaine (CICIAER) con sede en París, y que tenía 
como objetivo propiciar la creación de Comités Nacionales 
de Ayuda a la España Republicana, que centralizasen 
las actividades humanitarias promovidas por cada país, 
coordinando a escala internacional todo este movimiento 
de solidaridad; el Socorro Rojo Internacional (SRI), 
promovido por la Internacional Comunista en 1922, y que 
durante la Guerra Civil constituyó la base fundamental del 
sistema sanitario de la República en Guerra y de asistencia 
a la población civil; la Solidaridad Internacional Antifascista 

(SIA), que fue creada por las grandes centrales anarquistas 
en Barcelona en 1937, con el objetivo de unificar la 
solidaridad de las organizaciones anarquistas de todo el 
mundo. 

Por último, las organizaciones de ayuda al bando 
sublevado, entre las que destacaron el Auxilio Social 
fundado en octubre de 1936 por la viuda de Onésimo 
Redondo, Mercedes Sanz-Bachiller, y  el Socorro Blanco 
creado en 1933 por la sección femenina de la Comunión 
Tradicionalista, popularmente conocida como Las 
Margaritas, con el objetivo de proporcionar ayuda a los 
partidarios del Carlismo.

Tres falangistas de Oviedo al salir del comedor de Auxilio 
Social, septiembre 1937. CDMH, Colección Armero, Álbum 
11, 1749.

Puerto de Barcelona ante la llegada del carguero soviético 
Zyriame con víveres para la retaguardia. CDMH, Colección 
Armero, Álbum 15, 2441.

Reparto de latas de leche condensada por la Ayuda Suiza 
a un grupo de niños en Madrid. ACICR, V-P-HIST-01854-26T 

LA GUERRA CIVIL ESPAÑOLA (1936-1939)
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Esta Conferencia tuvo como objetivo discutir acerca del 
problema que representaban los refugiados judíos que 
huían de diferentes países, víctimas de las políticas raciales 
implantadas por el totalitarismo nazi. Se convocó por 
iniciativa del presidente estadounidense Franklin Delano 
Roosevelt y tuvo lugar en la ciudad francesa de Evian-les-
Bains, entre el 6 y el 15 de julio de 1938. 

En la misma se adoptó un criterio universal para definir al 
refugiado: “el temor a la persecución”.  Además, se decidió 
la creación de un Comité Intergubernamental para los 
Refugiados con sede en Londres, que debía encargarse de la 
asistencia a los refugiados judíos alemanes, aunque con el 
tiempo y el comienzo de  Segunda Guerra Mundial acabó 
ampliando sus funciones a todos los refugiados europeos. 

No obstante, el resultado de la Conferencia de Evian fue 
bastante decepcionante, pues ni Estados Unidos ni el Reino 
Unido, sus principales promotores, estaban dispuestos 
a aumentar las cuotas migratorias ya establecidas para la 
llegada de judíos alemanes, ni lograron que otros países se 
interesaran por recibir grandes contingentes de exiliados. 

A pesar del fracaso de la Conferencia de Evian, los 
refugiados constituyeron el mayor problema con el que 
tuvo que lidiar el humanitarismo mundial en la década 
siguiente. La situación para los judíos europeos no dejó 
de hacerse cada vez más difícil con la expansión del 
Tercer Reich  y el comienzo de la guerra en Europa. Sin 
embargo esta situación hizo surgir un complejo entramado 
asistencial de organizaciones que trataban de ayudar a la 

población judía y lograr su evacuación a países seguros, 
fundamentalmente en América. En general, podemos 
dividir a estos organismos en dos grandes grupos 
dependiendo si son organizaciones conformadas dentro de 
la comunidad judía para la asistencia a sus correligionarios 
o si se trata de organizaciones ajenas a la comunidad judía.

Entre las primeras: el American Jewish Joint Distribution 
Committee ( JDC o simplemente “Joint”) que fue, sin lugar 
a dudas, el organismo de ayuda a los judíos que contó con 
mayor capacidad económica, y la organización Central 
Britain Fund for German Jewry, fundada en 1933, por judíos 
británicos para tratar de socorrer a sus compañeros del 
continente. Su mayor logro fue la implantación del sistema 
Kindertransport por el que se evacuaron al Reino Unido 
en torno a diez mil niños judíos alemanes y austriacos.

Entre las organizaciones no judías: el American Friends 
Service Committee, un organismo de ayuda de los Cuáqueros 
norteamericanos que trató de socorrer a aquellos que  no 
eran ayudados por ningún grupo como los cristianos no 
arios, o la Œuvre de secours aux enfants, más conocida 
por sus siglas OSE, organización creada en 1912 en San 
Petersburgo, con el objetivo de ayudar a los menores de 
las poblaciones judías desfavorecidas. En los años de la 
guerra, la OSE se centró en la instalación de refugios y en 
la evacuación de grupos de menores hacia Estados Unidos 
a través de Portugal. 

Un niño con una barra de pan bajo el brazo mira un saco 
de harina en la ventana de un centro de distribución de 
comida de la Cruz Roja, 1940. Walter Limot, United States 
Holocaust Memorial Museum, photo- 71265.

Oficinas en Londres de judíos británicos donde se recogen 
firmas para elim inar las restricciones de inmigración a Pa-
lestina de los judíos perseguidos en Europa por los nazis, 
1938. National Archives and Record Administration, 306-NT-
628-D-2

LA CONFERENCIA DE EVIAN	

En enero de 1939 se inició la ofensiva sobre Cataluña 
produciéndose el derrumbe del frente republicano, que 
en pocas semanas vio perdida la guerra. A través de las 
fronteras de La Jonquera, Puigcerdá y Portbou o bien 
atravesando las montañas, se produjo un éxodo masivo de 
cerca de quinientas mil personas que trataban de alcanzar 
Francia huyendo de los bombardeos y de la represión 
desatada por el ejército sublevado. 

Los primeros campos que se improvisaron por parte de las 
autoridades galas para recluir a los recién llegados, fueron 
los de Argelès y Saint-Cyprien que carecían totalmente de 
las más mínimas infraestructuras. Los refugiados tuvieron 
que improvisar chabolas con los materiales que estaban 
a su alcance. Debido a la mala alimentación, la falta de 
medidas higiénicas y sanitarias, pronto se generalizaron la 
sarna, los piojos y la disentería entre otras enfermedades. 
Poco a poco el gobierno francés fue habilitando nuevos 
campos ya más preparados y con algunas infraestructuras 
previas como los de Barcarès, Agde o Bram. 

A lo largo de la primavera de 1939 la población en estos 
campos fue disminuyendo. La mayor parte, en vista de 
las condiciones en las que debían sobrevivir, optaron por 
regresar a España haciendo frente a las posibles represalias 
que el régimen franquista pudiera aplicarles. Sin embargo, 
el deseo de la mayor parte era poder reemigrar hacia un 
tercer país en el que pudieran vivir en libertad. 

Entre los entramados de ayuda que se tejieron en favor 
de las víctimas y los desplazados republicanos podemos 
destacar tres diferentes estructuras de solidaridad:

La red de ayuda del gobierno republicano a través del 
Servicio de Evacuación de Refugiados Españoles (SERE) 
primero, y de la Junta de Auxilio a los Republicanos Españoles 
( JARE) después. 

Las redes de ayuda de partidos y organizaciones sindicales 
como la Solidaridad Democrática Española creada por la 
UGT en Toulouse en 1945, o la Solidaridad Internacional 
Antifascista que orientó su ayuda hacia los anarquistas. 

Los organismos de ayuda internacionales, algunos ya 
presentes en la Guerra Civil española, como el American 
Friends Service Committee, el Unitarian Service Committee, 
el Servicio Civil Internacional…

Campos de refugiados del sur de Francia. ACICR B CR 212  
GEN-59.

Dibujo como regalo de cumpleaños, a Karl Kettere, de una 
niña refugiada en la Mansion du Lac, en Sigean. AfZ, NL 

Hans Hutter, 81. 

EL EXILIO REPUBLICANO ESPAÑOL

Envío de medicinas desde México por el Comité de Ayuda 
Sanitaria a los Refugiados en Francia, para los refugiados 
en Francia. Archivo fotográfico de los hermanos Mayo, foto 
1761. 5 de enero de 1945.
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LA SEGUNDA GUERRA MUNDIAL (1939-1945) 
La Segunda Guerra Mundial superó en horrores y 
atrocidades a todos los conflictos bélicos precedentes en 
la historia de la humanidad. Se estima entre cincuenta 
y cinco y sesenta millones el número de las personas 
fallecidas, pero estos cálculos se ven dificultados por el 
ocultamiento de cifras o su dificultad para conocerlas 
incluso con un carácter de aproximación (continúa siendo 
muy complejo contar con datos fiables de lugares como 
Rusia o China). Los cálculos más elevados se aproximan 
a cerca del centenar de millones de muertos. Las víctimas 
del régimen nazi se calculan entre unos quince y veinte 
millones de muertos de entre los que destacan unos seis 
millones de judíos.  

Las terribles atrocidades cometidas por los nazis en el 
sistema concentracionario del Tercer Reich eran un secreto 
a voces. Algunas de las más importantes organizaciones 
humanitarias que habían venido funcionando desde la 
Primera Guerra Mundial, como el CICR, el Servicio Civil 
Internacional o el CIMADE (Comité Inter-Mouvements 
Auprès des Évacués, creado en Brièves, el 18 de octubre de 
1939), trataron de mantener una posición de neutralidad, 
lo que representó uno de los episodios más polémicos 
de la historia de la ayuda humanitaria. Siendo estos 
organismos prácticamente los únicos que podían actuar en 
territorio alemán, se les acusó de mirar para otro lado y de 
no denunciar públicamente los horrores que allí estaban 
sucediendo.

Los gobiernos de las naciones aliadas pronto se dieron 
cuenta de que la enorme dimensión del conflicto generaría 
una serie de desastres humanitarios sin parangón. Entre 
ellos, uno de los más preocupantes era la enorme cantidad 
de civiles desplazados de forma forzada de su territorio 
originario. El número de refugiados que habían tenido 

que huir de la persecución por razones políticas, raciales, 
religiosas o de orientación social, así como aquellos que 
simplemente huyeron ante los horrores de la guerra se 
contaban por millones, lo que generaba un problema 
humanitario de dimensiones desconocidas hasta ese 
momento.

Para tratar de paliar esta situación los gobiernos aliados 
crearon la Administración de las Naciones Unidas para el 
Auxilio y la Rehabilitación o Administración de las Naciones 
Unidas para el Socorro y la Reconstrucción (conocida 
como UNRRA por sus siglas en inglés). La creación de 
este organismo representó un hito fundamental en la 
historia de la ayuda humanitaria, por cuanto se trataba 
de la primera gran institución humanitaria con un 
carácter verdaderamente internacional. Fundada el 9 de 
noviembre de 1943 tras una cumbre de los gobiernos 
aliados en Washington, su objetivo principal era coordinar 
la distribución de ayuda, sobre todo de alimentos y 
suministros médicos, en los territorios liberados. En 1947 
la UNRRA mantenía a unos siete millones de personas en 
unos ochocientos campos de refugiados. 

Evacuación de niños. Inglaterra. IWM (LN 6194).

Finalizada la Segunda Guerra Mundial, las potencias 
vencedoras tuvieron que plantearse los fundamentos del 
nuevo orden mundial. Para ello se convocó en la ciudad de 
San Francisco, en Estados Unidos, la llamada Conferencia 
de las Naciones Unidas sobre organización internacional, 
entre abril y junio de 1945, y que será históricamente 
recordada como “La Conferencia de San Francisco”. En 
esta conferencia se firmó la “Carta de las Naciones Unidas”, 
documento fundacional y constitutivo de la Organización 
de las Naciones Unidas (ONU), organismo que pretendía 
convertirse en un foro de diálogo que permitiera dar una 
salida negociada a los conflictos internacionales y evitara 
nuevos conflictos armados. 

Uno de los problemas más acuciantes de la posguerra era la 
situación de los civiles y prisioneros de guerra desplazados. 
Millones de personas habían tenido que huir de sus 
lugares de origen o habían sido deportadas a campos y se 
encontraban en situaciones verdaderamente dramáticas.  
Para tratar de dar solución a esto, la ONU creó en agosto 
de 1946 la Organización Internacional para los Refugiados 
(IRO por sus siglas en inglés).

Esta nueva agencia, especializada en la ayuda humanitaria 
a los refugiados y desplazados, asumió gran parte de las 
funciones que venía desarrollando su predecesora, la 
UNRRA, y también sustituyó en sus actividades al Comité 
Intergubernamental para los Refugiados (IGCR) que venía 
funcionando en Londres desde la conferencia de 1938, 
pero esta nueva organización tuvo una vida convulsa y 
corta, hasta 1950.

En 1951 se produjo otro hito fundamental que cambió para 
siempre la historia de la ayuda humanitaria. Se trata de la 
Convención sobre el Estatuto de los Refugiado celebrada 
en Ginebra. Supuso un avance fundamental, pues por 
primera vez un instrumento jurídico internacional recogía 
una definición del refugiado:

“Una persona que, debido a un miedo fundado de ser 
perseguido por razones de raza, religión, nacionalidad, 
membresía de un grupo social o de opinión política en 
particular, se encuentra fuera de su país de nacimiento y es 
incapaz, o, debido a tal miedo, no está dispuesto a servirse 
de la protección de aquel país; o de quien, por no tener 
nacionalidad y estar fuera del país de su antigua residencia 
habitual como resultado de tales eventos, es incapaz, 
debido a tal miedo, de estar dispuesto a volver a éste”.

En este nuevo contexto jurídico la ONU creó el Alto 
Comisariado de las Naciones Unidas para los Refugiados 
(UNHCR-ACNUR) como una nueva organización 
que debía culminar la obra ya iniciada de asentamiento 
definitivo de los refugiados que continuaban desplazados 
desde el final de la guerra. Con este objetivo se le otorgaba 
una duración de tres años tras la cual y una vez cumplida 
su misión, debía disolverse. Sesenta y siete años después 
los refugiados siguen siendo una de las principales 
preocupaciones del mundo actual y el UNHCR-ACNUR 
una de las agencias de la ONU con mayor actividad y 
relevancia. 

LA ONU Y LA AYUDA HUMANITARIA 
EN EL NUEVO ORDEN MUNDIAL
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Refugio en la estación de metro de Aldwych, Londres. IWM 
(HU 44272)

Prisioneros del “pequeño campamento” de Buchenwald, 
duermen tres en cada cama. United States Holocaust 
Memorial Museum, courtesy of National Archives and 
Records Administration, 111-SC-203647 (Album 1727).

Educación para construir el futuro. Colegio en Karamoula 
cerca de Agrinion. Grecia, 1944-1948. UNRRA, S-0800-0004-
0004-00069

Campamento para refugiados polacos en Italia. Los refugia-
dos aprenden a hacer juguetes que se destinarán a niños en 
hospitales, orfanatos y colegios. Italia, 1947. UNRRA, S-0800-
0003-0005-00004. 
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